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Este pequeño catecismo o resumen de la fe católica quiere ser una ayuda para la com-
prensión sencilla de las verdades de la  fe desde la perspectiva de la alianza que Dios 
ha querido hacer con los seres humanos. Dios sale siempre a nuestro encuentro, que 

Él nos ayude a responderle con alegría.  

                                                                                                                         +Card. Daniel Sturla sdb

Las imágenes que ilustran estas páginas fueron tomadas de íconos del Pbro. Ricardo Ramos.

¿Existe Dios? Y si existe, ¿lo podemos conocer? 
La fe cristiana nos responde que sí. Que Dios 
existe y que podemos conocerlo. Los filósofos 
griegos, 500 años antes de Cristo, llegaron a 
percibir la existencia de Dios mediante su razo-
namiento. Los cristianos creemos que Él quiso 
libremente manifestarse a los hombres y venir a 
su encuentro. 

¿Cómo se dio a conocer? Desde los orígenes de 
la humanidad, Dios se fue manifestando en su 
creación, luego se fue revelando progresiva-
mente, hasta elegir un pueblo con el que hizo una 
alianza, un pacto. Fue el pueblo de Israel. Más 
tarde, en torno al año 1 de nuestra era se mostró 
visiblemente en su Hijo. El Hijo de Dios  se hizo 
hombre, vivió, trabajó, pensó, sufrió, murió como 
un hombre y al tercer día de su muerte Dios lo re-
sucitó, y vive para siempre junto a Dios. 

La resurrección de Jesús de Nazaret, verdadero 
Dios y verdadero hombre, es el sello de la auten-
ticidad de su enseñanza. Toda la fe cristiana se 
basa en el testimonio de este hecho dado por 
los hombres y mujeres que fueron testigos del 
mismo. 

A partir de la Pascua de Jesús, (su pasión, muer-
te y resurrección), sus discípulos comprendieron 
con una nueva luz  las antiguas Escrituras de Is-
rael, y, al mismo tiempo, encontraron respuestas 
a los grandes interrogantes del corazón: ¿qué 
sentido tiene la vida?, ¿de dónde venimos?, ¿a 
dónde vamos?, ¿por qué el mal y el dolor que gol-
pean el mundo? Aceptaron el desafío de ser tes-
tigos de la Buena Noticia de la salvación, que Je-
sús les había anunciado. “Dios quiere que todos 
los hombres se salven y lleguen al conocimiento 
de la verdad.” (1Tim 2,4)

1  Conocer a Dios
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2  Una corriente de vida

Lo que creemos los cristianos cada generación lo va recibiendo, como un tesoro, de las anteriores, 
en una corriente de vida que llamamos Tradición. En esta Tradición que recibimos y  entregamos, 
el lugar principal lo tiene la Biblia, la Palabra de Dios escrita, que nos habla, de muy diversos modos, 
del amor de Dios manifestado en la historia de los hombres. 

La Biblia es un conjunto de libros escritos, a lo largo de más de un milenio, por hombres inspirados 
por Dios. Estos hombres escribieron, desde su contexto histórico y según los conocimientos que 
tenían  en su época, y al mismo tiempo, lo hicieron guiados por el Espíritu Santo. Encontramos 
en la Biblia el Antiguo y el Nuevo Testamento. El Antiguo, que recoge las Sagradas Escrituras de 
Israel, es preparación al Nuevo, cuyo centro es Jesucristo. Ambos son la Palabra de Dios escrita. 
El Antiguo lo leemos a la luz del Nuevo. El Magisterio de la Iglesia (el papa, los obispos), nos enseña 
a interpretar correctamente la Palabra de Dios presente en la Tradición viva de la Iglesia y en la 
Sagrada Escritura. 

Seguidamente queremos presentarte, con la mayor sencillez posible, los contenidos principales 

de nuestra fe.

Me encuentro con Dios

en la profesión de fe

Capítulo I

¿En qué creemos los cristianos?
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3  Dios creador

Dios creó todo el universo y lo que existe en él. 
Él es la fuente de la vida. Hizo todas las cosas 
con sabiduría y amor. No hay más que un solo 
Dios, espíritu purísimo, todo bondad y hermo-
sura. Nosotros no podemos verlo directamen-
te en esta vida, sino indirectamente, como en 
un espejo, es decir, reflejado en sus obras.

Él, sin embargo, todo lo ve, está en todas par-
tes, y conoce hasta nuestros pensamientos. 
Dios es omnipotente, infinitamente bueno, jus-
to, santo. Cuando Moisés, el más grande amigo 
de Dios del Antiguo Testamento, preguntó a 
Dios su nombre, el Señor respondió: “Yo soy el 
que soy” (Ex 3,14). Como si dijera: de nadie he 
recibido el ser, porque soy eterno, existo des-
de siempre y vivo para siempre; y manifies-
to mi poder, el poder de mi amor, sobre todo 
perdonando y siendo compasivo. Por eso, en 
el Nuevo Testamento, Juan, amigo predilecto 
de Jesús, escribirá en su Primera Carta: “Dios 
es amor” (Jn 4,16). En estas dos palabras, ser y 

amor, Dios nos manifiesta la realidad más pro-
funda de su misterio: Él es amor. 

4  Dios es comunión

El Hijo de Dios al hacerse hombre nos revela la 
intimidad de Dios. Dios es Uno y sin embargo 
no es un ser solitario, porque es encuentro, co-
municación, comunión, relación de personas: 
Padre, Hijo y Espíritu Santo. Para explicar esto, 
o, al menos para acercarnos a comprenderlo, 
los cristianos solemos usar dos palabras: Uni-

dad y Trinidad. Unidad quiere decir que hay un 
solo Dios. Trinidad quiere decir que  en ese Dios 
único hay tres personas realmente distintas: 
Padre, Hijo y Espíritu Santo. El Padre es Dios, el 
Hijo es Dios, el Espíritu Santo es Dios; sin em-
bargo, no son tres dioses, sino un solo Dios en 
tres personas, que tienen el mismo poder, la 
misma sabiduría y la misma bondad.

Este misterio de Dios, que es relación personal 

de amor, nos enseña la realidad más profunda 
de todo lo que existe. Desde los espacios inte-
restelares hasta las partículas microscópicas, 
el universo es como una inmensa sinfonía que 
nos habla de un Amor Creador. Esta realidad se 
percibe especialmente en el ser humano, crea-
do por Dios a su imagen y semejanza: llamado 
por amor a la existencia, creado para amar y 
ser amado. Una familia humana, donde reina el 
amor y la unidad, refleja el misterio de  Dios Uno 
y Trino, que es comunión de personas. 
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5  Creación de los ángeles y de los seres humanos

Dios crea todo de la nada, sólo con su voluntad. 
Ha creado los ángeles, algunos de los cuales 
pecaron por soberbia, y se llaman demonios. 
Los demás se conservaron fieles a Dios, y aho-
ra viven felices para siempre en el Cielo;  son 
los ángeles buenos o simplemente ángeles. El 
ser humano es al mismo tiempo material y es-
piritual: cuerpo y alma. Al ser concebida cada 
persona humana, Dios crea su alma espiritual e 
inmortal.  El ser humano es creado para el en-
cuentro: creado por amor y para amar y, por 
este medio, vivir, aún entre las dificultades de 
esta vida, la alegría que está llamado a gozar 
eternamente en el Cielo. 

Toda la creación es obra de un Dios que es 
amor y encuentro de personas. La creación 

guarda la huella de la Trinidad. El Padre, por 
medio del Hijo y con el dinamismo del Espíritu 
Santo, ha creado todo. Al crear al ser humano, 
el Padre tenía un modelo, su propio Hijo. Todo 
hombre está llamado a ser hijo de Dios, en Je-
sucristo. Por eso, la vida humana es lo más sa-
grado que existe en el universo creado. 

6  A imagen y semejanza de Dios

La Biblia no se mete en cuestiones científicas 
sobre el origen del hombre y de la vida, sino que 
nos da una enseñanza religiosa. El Big-bang, 
las teorías de la evolución, y otras teorías que la 
ciencia va elaborando, si son verdaderamente 
científicas, no pueden estar en contradicción 
con la palabra de Dios; pues tanto la ciencia 

como la fe tienen su origen en Dios. Galileo Ga-
lilei, científico y cristiano del siglo XVII, expresó 
agudamente: “El Espíritu Santo, en la Escritura, 
no nos enseña cómo va el cielo (esto correspon-
de a la ciencia), sino cómo se va al cielo”. Es decir, 
la Biblia nos enseña la verdad religiosa (fe), y no 
pretende dar respuestas científicas a las cues-
tiones planteadas por la ciencia, sobre el origen  
del cosmos y del hombre. 

El Génesis, primer libro de la Biblia, nos narra de 
un modo muy hermoso la creación del hombre: 
varón y mujer, creado a imagen y semejanza de 

Dios. Esta creación, a imagen de Dios, nos en-
seña que la persona humana está llamada a vivir 
en comunión consigo misma y con los demás y 
en armonía con la naturaleza. Creada para el en-
cuentro. Creada para la amistad con Dios ya aquí 
en la tierra y definitivamente en el Cielo. Por ser 

creados a imagen de Dios hemos sido creados 
libres, capaces de elegir el bien o rechazarlo. El 
don de la libertad es lo que más nos asemeja a 
Dios, por ello también somos responsables de  
las decisiones que tomamos. 
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7  El desencuentro: el pecado original

En una narración llena de imágenes, el libro del 
Génesis nos enseña cómo, los primeros seres 
humanos, a los que llama Adán y Eva, haciendo 
un mal uso de su libertad, desobedecen a Dios, 
y, al no creer en su palabra se dejan engañar 
por el demonio, con la consiguiente pérdida de  

la amistad con Dios. Este primer pecado de la 
humanidad, es lo que la Iglesia llama pecado 
original. Con él nacemos todos los seres hu-
manos, porque Adán peca en su condición de 
cabeza y padre de la humanidad. Este pecado 
nos aleja de Dios, nos cierra el camino de la 
salvación y provoca en nosotros una tendencia 
al mal que anida en nuestro corazón y desfigu-
ra nuestro ser más profundo de criaturas he-
chas a imagen de Dios. Con el pecado, entra la 
muerte en el mundo, y la terrible posibilidad de 
la muerte eterna.  

El pecado de nuestros primeros padres, y el 
nuestro de cada tiempo, rompen la comunión 
para la que fuimos creados, hacen que cada 
uno viva para sí mismo, encerrado en su egoís-
mo. Necesitamos un Redentor, un nuevo Adán, 
capaz de recomponer nuestra amistad con Dios 
y de forjar la nueva humanidad, liberada de la 
esclavitud del pecado y de la muerte, y reconci-
liada con el Padre.

8  Dios sale al encuentro

El Señor, clemente y rico en misericordia, 
se compadece de nosotros y sale a nuestro 
encuentro para ofrecernos nuevamente su 
amistad. “Tendiste la mano a todos, para que 

te encuentre el que te busca” (Plegaria eu-
carística IV). 

Toda la historia de la salvación es una bús-
queda apasionada de Dios por el hombre, es 
el ofrecimiento renovado de su amistad, de su 
amor. En las páginas del Antiguo Testamento, 
a veces nos sorprenden hechos y  palabras 
que no parecen propios de un Dios que es 
amor. Es la pedagogía de Dios que se adapta 
a la mentalidad de la época, para ir de a poco 
enseñando su palabra de salvación hasta la re-
velación plena en su Hijo. 

El arca que salva a  Noé del diluvio universal, 
es imagen de la Iglesia, arca o nave de salva-
ción para todos los hombres. El arco iris será 
el signo de esta primera alianza que  “recorda-
rá”  a Dios su promesa de salvación. 
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9  La antigua alianza

Para preparar  la salvación de los hombres, Dios 
elige un pueblo y hace una alianza con él: es el 
pueblo de Israel, descendientes de Abraham, 
un hombre que vivió 1700 años antes de Cristo 
y que creyó en las promesas de Dios. Después 
de  Abraham el Pueblo de Dios emigra a Egipto 
y es  hecho esclavo en la tierra de los faraones, 
por largos años. El Señor acude en su ayuda lla-
mando a  Moisés, para hacerlo caudillo del pue-
blo en la empresa de su liberación. En medio de 
grandes portentos, en la noche de la Pascua, 
el Señor pasa liberando a Israel y castigando 
a Egipto. Después de cruzar el Mar Rojo, en el 
camino hacia la Tierra Prometida, en el Monte 
Sinaí, Dios formaliza solemnemente su  alianza 
con Israel: “Ustedes serán mi pueblo, Yo seré su 
Dios” (Ex 6,7). La sangre del cordero inmolado, 
con que Moisés asperja al pueblo, es el sello de 
esta alianza.

En el Sinaí, Dios entrega a Moisés las dos ta-
blas de la Ley con los Diez Mandamientos, es 
decir, las Diez Palabras indicadoras del camino 
seguro para vivir la alianza y encontrar la ver-
dadera libertad. 

Israel se establece en la Tierra Prometida, y a 
lo largo de 1000 años, vive una historia de fide-

lidad y de pecado, de libertad y de esclavitud.  
La historia del rey David, santo y pecador, nos 
enseña como cada ser humano es capaz de lo 
mejor y de lo peor. Los profetas anuncian que 
el Señor enviará un Mesías, un Salvador, des-
cendiente de David, que liberará al pueblo de 
toda esclavitud y establecerá el Reinado defi-
nitivo de Dios. 

10  El encuentro pleno entre Dios y los hombres

“Tanto amó Dios al mundo que envió a su Hijo” 
(Jn 3,16).  Para librarnos de la esclavitud del 
pecado y de la muerte, y para que tuviéramos 
vida y vida en abundancia, la segunda perso-
na de la Santísima Trinidad, es decir, el Hijo de 
Dios, se hace hombre, asumiendo un cuerpo y 
un alma como la nuestra, en el seno purísimo 
de la Virgen María, por obra del Espíritu Santo, 
y así comparte nuestra condición humana en 
todo, menos en el pecado. 

El Hijo de Dios hecho hombre se llama Jesús 
(el que salva), y es  el Mesías, (el Ungido,  “Cris-
to”, en griego), anunciado por los profetas y es-
perado por Israel. Se hace  hombre sin dejar de 
ser Dios. El Hijo ha sido siempre Dios como el 
Padre y el Espíritu Santo, pero, como hombre, 
comienza  a existir cuando es concebido virgi-

nalmente en el seno de su madre María, que lo 
da a luz  en la ciudad de Belén hace unos 2000 
años, en un pesebre o establo. Ese es el punto 
de referencia desde el que comienzan a con-
tarse los años de la era cristiana. Celebramos 
en Navidad su nacimiento.
  
En su nacimiento se hacen presentes los pas-
tores y los magos que vienen a adorarlo pero 

esta alegría queda ensombrecida por la mal-
dad del rey Herodes que busca matarlo y de-
creta la muerte de los inocentes. A la vuelta del 
exilio en Egipto Jesús vive en Nazaret con sus 
padres (María y José, su padre adoptivo), en la 
sencillez, el trabajo y el amor familiar. Su ma-
dre “conservaba todas estas cosas en su cora-
zón” (Lc 2,19).
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11  El Bautismo de Jesús

Hacia los treinta años, Jesús deja su casa en 
Nazaret y comienza su vida pública. Se dirige 
al río Jordán, donde Juan el Bautista predica 
la inminencia de la llegada del Reino de Dios 
y la necesidad de convertirse. Allí Jesús se 
hace  bautizar por Juan.  Al salir del agua se 
oye la voz del Padre: “Éste es mi Hijo amado, 
el Elegido” (Mt 3,17), y el Espíritu Santo, en for-
ma de paloma, se posa sobre Él. 

Después del bautismo, Jesús va  al desierto, 
dónde, según  narran los evangelios, es tenta-

do por el demonio. Las tres clásicas tentacio-
nes se pueden reducir a una sola: apartarlo de 
la misión que el Padre le había encomendado. 
A los enredos del tentador Jesús responde en 
fidelidad a su misión. Hacer la voluntad del Pa-
dre es el alimento diario de su vida. 

Un tiempo después, al encaminarse a Jeru-
salén para la Pascua, Jesús sube a un monte 
con tres de sus discípulos y allí se transfigura 
en su presencia. Nuevamente el Padre y el Es-
píritu, manifiestan visiblemente su comunión 
con el Hijo.

12  La alegría del evangelio

Jesucristo enseña la alegría del evangelio: 
Dios nos ama y nos da gratuitamente su gra-
cia, su vida nueva, que nos sana y nos libera.  
La misericordia de Dios es como la de un padre 
amoroso que sale al encuentro de su hijo peca-
dor que regresa, después de haber malgastado 
la herencia, y hace fiesta por haberlo recupe-
rado. Es más, los discípulos de Jesús pode-
mos llamar a Dios con su misma confianza filial 
y “atrevernos a decir” Abbá, Padre, Papá. En 
Jesús se cumplen definitivamente las prome-
sas de Dios: “Esta Escritura que acaban de oír 
se ha cumplido hoy” (Lc 4,21) asegura en su al-
dea de Nazaret.  

Jesús nos indica el camino de las Bienaventu-

ranzas: la pobreza de espíritu, la mansedum-
bre, el dolor soportado con paciencia, la sed de 
justicia, la misericordia, la pureza de corazón, 
la voluntad de paz, la persecución soportada a 
causa de la justicia.  En este camino, nos dice 
Jesús, el ser humano encuentra la verdadera 
felicidad de los hijos de Dios, muy distinta de la 
alegría pasajera que da el mundo.
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13  El Reino se hace presente

Jesús realiza muchos milagros que son sig-
nos de su divinidad. Anuncia que con Él llega 
el Reino de Dios. Este Reino “no es de este 
mundo” pero “está en nosotros”; no se trata 
de un territorio ni de un estado; es Dios que 
reina, es el dinamismo de la acción  de Dios 
en la historia. Se identifica con Jesús. La 
búsqueda del Reino y su justicia se transfor-
ma en lo más importante, frente a ello, todas 
las otras cosas se convierten en “lo demás”, 
que es dado por añadidura. El Reino, dice 
Jesús, es como un tesoro escondido que un 
hombre descubre y vende todo lo que tiene 
para comprar el campo donde lo halla. El Rei-
no crece misteriosamente como una semilla 
pequeña que, sembrada, produce un árbol 
frondoso. El discípulo de Jesús  acoge el 
Reino de Dios en su corazón y, convirtiéndo-
se, se hace colaborador de Dios en la instau-
ración de su Reino de amor, libertad,  verdad 
y justicia. 

14  Discípulos y apóstoles

Mucha gente sigue a Jesús atraída por sus palabras y sus acciones. Habla con autoridad y 
realiza curaciones milagrosas. Además de las multitudes que acuden a escucharlo, están sus 
discípulos, hombres y mujeres que lo siguen, o lo reciben en sus casas cuando hace altos en 
su peregrinar. 

Después de pasar toda la noche en oración, Jesús llama a sus discípulos y de entre ellos elige 
a doce “a los que llamó también  apóstoles” (Lc 6,12), para que estén con Él y para enviarlos a 
predicar con la fuerza de su poder. Los Doce constituyen la base del nuevo Pueblo de Dios, como 
los doce hij os de Jacob dan origen al pueblo de Israel. Simón, al que Jesús llamará Pedro, que 
signifi ca piedra, iluminado por el Espíritu Santo será el primero en confesar quién es Jesús: “Tú 
eres el Mesías, el Hij o de Dios vivo” (Mt 16,16). 
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15  La Pascua de Cristo

Siendo Poncio Pilato procurador romano de 
Judea, y Caifás Sumo Sacerdote del Templo 
de Jerusalén, Jesús es condenado “a muerte y 
muerte de cruz” (Fp 2,8). Él va voluntariamente 
a la muerte por nuestros pecados un día vier-
nes, “fue crucificado, muerto y sepultado, 
descendió a los infiernos y resucitó al tercer 
día”. La Resurrección es “el primer día de la se-
mana” que los cristianos comienzan a llamar  
Domingo, “día del Señor”. Al decir que Jesús 
“descendió a la infiernos”, queremos afirmar 
que experimenta realmente la muerte como 
todos los seres humanos, pero, vencida la 
muerte, rescata a los justos, ya difuntos, para 
hacerlos partícipes de su victoria.

Con su sacrificio, Jesucristo sella para siempre 
la alianza nueva y eterna entre Dios y los hom-
bres. La cruz es sacrificio no porque allí Jesús 
sufre, sino porque “hizo sacro” (sacrum-face-

re) ese dolor, al llenarlo con la fuerza interior 
de su amor humano-divino. La cruz, expresión 
de la muerte más cruel, queda transformada 
en instrumento de salvación, de amor, de vida 
nueva, de gloria.  “El amor es más fuerte que la 

16  La alianza nueva y eterna

“El Señor ha resucitado y se ha aparecido a Si-
món” (Lc 24,34). La Resurrección de Jesús es 
vivida por sus discípulos como una nueva crea-
ción. El mal, el pecado, la muerte, quedan venci-
dos por la vida nueva del Resucitado.

Con Jesús Resucitado nace el nuevo Israel, el 
nuevo Pueblo de Dios que ya no está ligado a la 
sangre, ni a la raza, sino a la decisión de seguir 
a Jesús y recibir su gracia, su vida nueva.  Esta 
vida la recibimos mediante el bautismo, que nos 
“sumerge” en el misterio pascual, es decir, nos 
hace participar, de un modo sacramental, en la 
Pasión, Muerte y Resurrección de nuestro Sal-
vador. 

La alianza “nueva y eterna” es universal, para to-
dos los hombres, de todos los pueblos, de todos 
los tiempos. En Semana Santa celebramos es-
tos acontecimientos, que son la nueva Pascua, 
nuestra liberación definitiva. En cada Eucaris-
tía, Cristo, por su Espíritu, actualiza el sacrificio 
de la cruz. De este modo, como Iglesia, Cuerpo 
de Cristo presente en el mundo, cumplimos el 
mandato de Jesús en la Última Cena: “hagan 

esto en memoria mía” (Lc 22,19); anunciamos 
su muerte y proclamamos su resurrección y la 
victoria de su amor, en la espera de su venida.

muerte”, Jesús nos ama hasta el extremo. Con 
su amor por cada uno de nosotros y cargando 
con nuestros pecados, Jesucristo transforma 
su muerte en fuente de perdón y de vida.  Su 
sangre  derramada es la del verdadero Corde-
ro de Dios que quita el pecado del mundo.  Por 
ella, en los sacramentos, Dios nos purifica de 
todas nuestros pecados y nos hace partícipes 
de la vida nueva del Resucitado.
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17  La venida del Espíritu Santo

Después de aparecerse a sus discípulos, Jesús 
sube visiblemente al cielo en presencia de ellos, 
y “está sentado a la derecha del Padre”. Con esta 
expresión se nos enseña que Jesucristo, Dios 
y hombre, está para siempre en la gloria junto 
al Padre. Antes de su ascensión al Cielo, Jesús 
promete enviarles el Espíritu Santo, para que, 
con su impulso, los discípulos fueran por todo el 
mundo a anunciar el evangelio de la salvación. 

En Pentecostés, esto es, a los cincuenta días de 
la Pascua, el Espíritu desciende sobre los após-
toles y María reunidos en el Cenáculo. A partir 
de ese día, el  nuevo Pueblo de Dios, la Iglesia, 
se manifiesta visiblemente a los hombres, dan-
do testimonio del Señor Resucitado.  El Espíri-

tu, por medio de la Iglesia, continúa su misión 
que es la santificación del mundo, llevando a 
plenitud, en los corazones de los hombres que 
se abren a su acción, y en la historia de la huma-
nidad, el dinamismo de la Pascua, la vida nueva 
del Reino de Cristo. 

El Espíritu Santo es el alma de la Iglesia, “Señor 

y Dador de vida”. Él inspira todo buen propósito 
y nos comunica la  misma vida divina especial-
mente a través de los sacramentos. Habita en 
el alma de todo bautizado como en un templo e 
impulsa a los confirmados a dar testimonio de 
la fe. Su acción suele ser discreta, como el buen 
entrenador que no aparece pero procura que 
sus discípulos lleguen a la meta.

18  ¡Ven, Señor Jesús!

Jesucristo volverá nuevamente al fin del mundo 
para juzgar a todos los hombres. Será la Parusía, 
el triunfo definitivo del amor de Dios. El universo 
entero, liberado de toda corrupción, participará 
de la gloria de Cristo. Será el día de la resurrec-
ción final, cuando las almas de todos los difun-
tos vuelvan a unirse con sus cuerpos, de los que 
se habían separado el día de su muerte. 

Toda la fe de la Iglesia descansa en el hecho de 
la Resurrección de Jesús. “Si Cristo no resucitó 

vana es nuestra fe” (1 Co 15,14).  Cada generación 
cristiana se hace eco, con  hechos y palabras, 
del anuncio pascual: “Verdaderamente Cristo ha 
resucitado”. Los cristianos anhelamos la venida 
gloriosa de Cristo y rezamos con las últimas pa-
labras del libro del Apocalipsis con el que termi-
na  la Biblia: “Ven, Señor Jesús” (Ap 22,20).
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19  Iglesia de Jesucristo

Los doce apóstoles, elegidos por Jesús, fueron 
los testigos privilegiados de la resurrección. De 
entre ellos el Señor eligió a Pedro como aquel 
que debía confirmar en la fe a sus hermanos. De 
este modo Jesús funda el nuevo Israel, el nuevo 

Pueblo de Dios que se llama Iglesia. Esta Igle-
sia fundada por Jesucristo subsiste en la Iglesia 
Católica, aunque también otras iglesias y co-
munidades cristianas que se han ido separando 
del tronco común, guardan muchos aspectos 
de verdad y amor propios de los discípulos de 
Jesús. 

La Iglesia está formada por todos los bautiza-
dos, cada uno con su peculiar vocación y caris-

ma. Los laicos hacen presente el Reino de Dios 
en sus familias, en su trabajo, en las diversas 
realidades y actividades del mundo. Los consa-
grados: religiosos, religiosas, y laicos con espe-
cial consagración, imitando a Jesús, hacen pre-
sente el Reino con  su vida de total dedicación a 
Dios, testimoniando ya la vida del mundo futuro. 
Los diáconos, los sacerdotes o presbíteros, y 
los obispos, son los ministros de Dios que ejer-
cen, por el sacramento del Orden, un servicio 
particular hacia la comunidad, representando 
a Cristo. Los obispos son los sucesores de los 
apóstoles y, junto con el papa, obispo de Roma, 

sucesor de san Pedro y vicario de Jesucristo, 
animan y gobiernan a la Iglesia. 

La Iglesia incluye no solamente a los fieles que 
peregrinamos en la tierra, sino también a las 
almas del Purgatorio, y a los santos que gozan 
en el Cielo. “Todos, aunque en grado y modo di-
versos, participamos en el mismo amor a Dios 
y al prójimo y cantamos el mismo himno de ala-
banza a nuestro Dios”. Esta comunicación entre 
todos los creyentes es lo que llamamos la co-

munión de los santos.

20  María: la primera cristiana

Los cristianos sólo adoramos a Dios: Padre, Hijo 
y Espíritu Santo. Veneramos a los santos, seres 
humanos como nosotros, pero que vivieron de 
tal modo su apertura a Dios  que son un reflejo 
vivo de su amor. Entre todos los santos  el pri-
mer lugar  lo tiene la Santísima Virgen María. Ella, 
como fruto singular de la redención de Cristo, ha 
sido preservada del pecado original con el cual 
nacemos todos los seres humanos, por eso la lla-
mamos Inmaculada (sin mancha), y vive toda su 
vida en fidelidad a Dios. Nadie como ella sintoni-
za con la voluntad del Padre, en plena  docilidad 
al Espíritu Santo: “Yo soy la esclava del Señor, 
hágase en mí según tu palabra” (Lc 1,38). Al reci-
bir el anuncio del ángel y aceptar con humildad 
el plan de Dios, por obra del Espíritu Santo, en-
gendra en su seno al Hijo de Dios, por eso la ce-
lebramos como Madre de Dios. María es siempre 

virgen, sin relación sexual con  varón, engendra a 
Jesús en su seno y, en común acuerdo con José, 
su prometido y luego su esposo, mantiene el don 
de la consagración a Dios, respetando el misterio 
de elección que Dios le había hecho como Madre 
de su Hijo y Templo del Espíritu Santo. La Iglesia 
venera a José, el padre adoptivo de Jesús, como 
su patrono universal.

“Junto a la cruz de Jesús estaba su madre” (Jn 
19,25). Allí, al pie de la cruz, María recibe, como 
mandato de Jesús, ser madre de todos sus discí-
pulos, representados por el apóstol Juan: “Mujer, 
ahí tienes a tu hijo”, “Hijo, ahí tienes a tu madre” 
(Jn 19,26). La Virgen acompaña a la comunidad 
primitiva, y, al terminar su vida terrenal, es lleva-
da en cuerpo y alma al cielo. Es el misterio que 
celebramos como “Asunción de María”, “figura y 
primicia de la Iglesia que un día será glorificada”. 
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21  De la muerte a la vida

La muerte es separación del alma y del cuerpo; 
éste cae en la corrupción, mientras el alma, que 
es inmortal, va al encuentro del juicio de Dios y es-
pera volverse a unir al cuerpo, cuando éste resurja 
transformado en la segunda venida del Señor.

Al morir, pues, nos encontraremos con Dios “cara 
a cara”. Él será nuestro Juez misericordioso, 
que nos juzgará de todo bien y mal que hayamos 
hecho. Hay dos clases de juicio: el particular y el 
universal. El particular es el que sigue inmedia-
tamente a la muerte. El universal es aquel en que 
Jesucristo, al fi n del mundo, juzgará a todos los 
hombres. Dios quiere que todos los hombres se 
salven, ésta es nuestra esperanza, pero también 
Él es justo. Si hemos respondido con fi delidad a 
su gracia, el Cielo, preparado por Dios para noso-
tros, será nuestra herencia para siempre;  si, por 
desgracia, vivimos en  pecado mortal, nos con-
denamos a vivir para siempre apartados de Dios: 
es el Infi erno. Si al morir, después de una vida de 
gracia, aún debemos purifi carnos de nuestros 
pecados, el Señor nos regala esa posibilidad  an-
tes de llegar al Cielo, que es el Purgatorio.

Dios nos quiere tanto y tiene en tan alto aprecio 
nuestra dignidad que, al hacernos libres, nos 
hace partícipes de la obra de nuestra salvación. 

Nos da su gracia con abundancia, todo lo ha he-
cho para salvarnos. El Cielo es una fi esta sin fi n, 
una fi esta de amor y nada es más libre que el 

amor. Dios nos invita a esta fi esta, no nos obliga, 
está en nuestra respuesta libre la posibilidad de 
rechazar el don de Dios. 

Frente a esta realidad sólo nos queda confi ar en 
su misericordia. Sabemos de muchos que ya go-
zan de Dios: los santos; y la Iglesia nos prohíbe 
desesperar de la salvación de alguien. Así que 
confi amos este misterio de libertad y de gracia, 
de justicia y de misericordia, a la bondad de Dios. 

Me encuentro con Dios

en los sacramentos 

Capítulo II

¿En qué creemos los cristianos?
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22  El encuentro con Dios en Jesucristo

“Nos hiciste Señor para Ti, y nuestro corazón 
estará inquieto hasta que descanse en Ti”. 
Así dice un gran santo de la Iglesia llamado 
Agustín. Dios nos ha creado para ser felices, 
y el hombre se hace feliz en la medida en que 
encuentra a Dios. El camino para encontrar a 
Dios es Jesucristo, su Hijo. ¿Cómo nos encon-
tramos con Él? Dejándonos guiar por el Espí-
ritu Santo que nos da medios muy sencillos: 
la oración y la vida de cada día donde encon-
tramos a Cristo, unidos a su comunidad, la  
Iglesia. “Queremos ver a Jesús” (Jn 12,20), le 
piden al apóstol Felipe unos griegos. El cris-
tiano aprende a “ver a Jesús” en su vida dia-
ria, en los acontecimientos alegres y tristes 
de cada día; en el otro, sobre todo si su rostro 
está marcado por el dolor o la necesidad; y 
también en lo más íntimo de sí mismo. ”Si al-
guno me ama, guardará mi Palabra, y mi Padre 
le amará, y vendremos a él y haremos morada 
en él” (Jn 14,23), dice Jesús.  

Pero el modo privilegiado de encuentro con 
Dios es  la celebración litúrgica cuando es-
cuchamos en comunidad la Palabra de Dios y 
celebramos los sacramentos, este encuentro 
llega a su culmen en la comunión eucarística.  

23  El encuentro sacramental

El encuentro con el Padre, en Cristo, por me-
dio del Espíritu Santo, se da de modo privile-
giado en los sacramentos.

Jesucristo ha creado los sacramentos para 
darnos su gracia, su vida nueva, que brotó 
como un manantial de su costado abierto en 
la cruz. Los sacramentos son signos sensi-

bles y eficaces de la gracia de Dios, es decir, 
de su vida y amor derramados sobre nosotros. 
Son siete: Bautismo, Confirmación, Eucaris-
tía, Penitencia o Reconciliación, Unción de los 
Enfermos, Orden Sagrado y Matrimonio.

El agua, el aceite, el pan, el vino..., son signos 
sensibles, o sea, la materia de que se vale el 
ministro para confeccionar el sacramento. De-
cimos que los sacramentos son eficaces, por-
que, cuando el ministro dice, sobre la materia, 
las palabras de la forma o fórmula pertinente, 
el Espíritu de Dios actúa comunicando la gra-
cia, la vida sobrenatural. Pero no son signos 
mágicos, para que puedan dar fruto, requieren 
la buena disposición de quien los recibe.
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24  Sacramentos de la iniciación cristiana

El Bautismo, la Confi rmación y la Eucaristía 
son los sacramentos de la iniciación cristiana

que todo cristiano está llamado a recibir y que 
nos dan las gracias necesarias para vivir como 
discípulos y misioneros de Cristo. 

El Bautismo es el primero de los sacramentos. 
Borra en nosotros el pecado original y también 
los pecados actuales, si existen: nos da la gra-
cia de Dios, nos hace hij os de la Iglesia, miem-
bros del Cuerpo de Cristo, templos del Espíritu 
Santo, herederos del Cielo. Cualquier hombre 
o mujer puede bautizar en caso de necesidad, 
pero los ministros ordinarios del sacramento 
son el diácono, el sacerdote y el obispo. 

La Confi rmación es un sacramento que infun-
de en nosotros el Espíritu Santo y nos hace 
cristianos “completos”, es el sacramento de la 
madurez cristiana. Nos da fuerzas sobrenatu-
rales para confi rmar nuestra fe, para resistir a 
las tentaciones y ser testigos de Cristo. El mi-
nistro ordinario es el obispo pero un sacerdote 
puede conferir este sacramento. 

25  La Eucaristía culmen de la iniciación cristiana 
y de la vida de la iglesia

La Eucaristía es el más importante de todos 
los sacramentos. En cada Misa o celebración 
eucarística se actualiza el misterio de la cruz. 
El sacerdote, actuando en la persona de Cris-
to, reitera los gestos y las palabras de Jesús en 
la Última Cena. Así, por la acción del Espíritu, 
el pan y el vino se convierten en Cuerpo y San-
gre de Jesús. Esta transformación la llamamos 
transustanciación,  solo quedan del pan y el 
vino su apariencia, su forma, su sabor, pero ha 
cambiado su sustancia que es ahora el alma, 
cuerpo, sangre y divinidad de Cristo. 

En la comunión Él se nos da, vivo y glorioso, 
como alimento, para que tengamos vida abun-
dante: ”Yo soy el pan de vida” (Jn 6,35) dice Je-
sús. La Iglesia toda ofrece al Padre el sacrifi -
cio de la Nueva Alianza, su Hij o, entregado por 
amor. Los cristianos unimos a la ofrenda de 
Jesús nuestras propias vidas queriendo que 
ellas sean también, con Cristo, ofrenda agra-
dable al Padre.

La Iglesia conserva con amor y veneración la 
Eucaristía para ser llevada a los enfermos. 

Cuando se trata de una enfermedad de muerte 
se la da al enfermo como “viático” para partir al 
encuentro defi nitivo con Cristo. 

La Eucaristía recibe también el culto de reve-
rencia y adoración por parte de los fi eles. 
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26  Sacramentos de curación

El sacramento de la Penitencia o Reconciliación fue instituido por Jesucristo para perdonar los 
pecados cometidos después del Bautismo. Al menos una vez al año, el cristiano está llamado a 
reconciliarse, y, si ha cometido un pecado grave, debe hacerlo antes de comulgar. Celebramos 
con fruto la Reconciliación, cuando, arrepentidos de nuestros pecados, dispuestos a reparar el 
mal cometido, los confesamos al sacerdote y recibimos la absolución. 

La Unción de los Enfermos nos da la gracia de consuelo, paz y ánimo para enfrentar las dificul-
tades propias de estar enfermos con cierta gravedad o de vivir la fragilidad de la  vejez, también 
ayuda  a conseguir la salud corporal, si Dios lo cree conveniente para nuestra alma. 

27  Sacramentos para la comunión y la misión

El Orden Sagrado es el sacramento que reciben 
los diáconos, presbíteros y obispos, da el poder 
para ejercitar el sagrado ministerio, y la gracia 
para hacerlo santamente. El diácono recibe el 
sacramento en orden al servicio. El obispo y 
el presbítero participan en grados diferentes 
del sacerdocio de Cristo. El obispo, sucesor de 
los apóstoles, se identifica con Cristo, Cabeza 
y Esposo de la Iglesia, y, en comunión con el 
obispo de Roma, anima y gobierna a la Iglesia.  
El  presbítero participa del sacerdocio como 
colaborador del obispo y actúa también “en 
persona de Cristo” al ejercer su ministerio. 

El sacramento del Matrimonio da la gracia de 
Dios a los esposos para vivir en paz, unidad y 
amor, y para educar cristianamente a sus hijos. 
Los esposos son los ministros de este sacra-
mento. La unidad, la indisolubilidad y la apertu-
ra a la vida son notas esenciales del matrimonio 
cristiano. El amor de los esposos es un signo 
del amor de Dios por su pueblo, del amor de 
Cristo por la Iglesia. Los padres, al engendrar 
con amor y generosidad a sus hijos, al cuidar-
los, protegerlos y educarlos en la libertad y en 

la fe, son un signo de la paternidad de Dios. A 
su vez, el  cariño entrañable de los hijos hacia 
los padres recibe el nombre de “piedad”, al igual 
que el amor a Dios. La familia unida refleja el 
misterio de Dios Trinidad.
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Me encuentro con Dios

viviendo según el evangelio

Capítulo III

¿En qué creemos los cristianos?

28  Seguir a Jesús

El cristiano está llamado a seguir a Jesús cada 
día, siendo niño, joven o adulto; laico o consa-
grado; casado o célibe; sano o enfermo; en la 
prosperidad o en la adversidad, en el trabajo 
o en el juego. Descubre su vida como un don y 
una tarea: Dios nos llama a una vocación parti-
cular, nos da una misión en la vida. 

En el Bautismo recibimos, como don de Dios, 
tres virtudes que son como el motor de la vida 
cristiana, las llamamos teologales porque vie-
nen de Dios y se refi eren a Él: la fe, la esperan-

za y el amor. 

La fe es la adhesión de toda nuestra persona 
a Dios, que se nos ha revelado en su Hij o Je-
sús, como lo leemos en la Biblia y nos enseña la 
Iglesia. Nosotros creemos aquellas cosas que, 
aunque no las vemos ni las podemos demos-
trar, estamos seguros que son así porque nos 
lo dice alguien en quien confi amos. Por eso en 
el acto de creer hay mucho amor. 

La esperanza es la confi anza plena  en la bon-
dad de Dios que cumple sus promesas. Es sa-
ber que Él está siempre con nosotros, sobre 
todo cuando experimentamos las difi cultades 

de la vida, el dolor, la enfermedad. Es tener la 
certeza que nos perdona siempre que estamos 
arrepentidos de corazón y nos espera en el 
Cielo que ha hecho para nosotros.

El amor es la virtud más importante. Fuimos 
creados por amor y para amar. Hacer algo por 
amor es hacer algo sin buscar interés, por la 
alegría en sí de amar. El amor verdadero es ale-
gre, puro, generoso. 
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29  Las virtudes

Además de las virtudes teologales que se re-
fieren a Dios, la tradición cristiana nos en-
seña las llamadas virtudes cardinales, pro-
puestas  ya por los antiguos griegos y que se 
llaman así porque son como el eje (en latín 
cardo, gozne o bisagra) de la vida moral. Es-
tas son: la prudencia, la justicia, la fortaleza 
y la templanza. 

La prudencia es la virtud que nos ayuda a 
discernir el bien, buscando los medios apro-
piados para realizarlo. Nos enseña a distin-
guir lo importante de lo accesorio, nos per-
mite pensar en el futuro y saber prever. 

La justicia es la virtud que consiste en la 
constante y firme voluntad de dar a Dios y al 
prójimo lo que les es debido. 

La fortaleza es la virtud  que asegura en las 
dificultades la firmeza y la constancia en la 
búsqueda del bien. Nos estimula a ser  sóli-
dos, firmes, a vencer  nuestros miedos, aun-
que soplen vientos contrarios. 

La templanza nos enseña a ser dueños de 
nosotros mismos, a dominar nuestros impul-

30  Cruz y alegría 

La búsqueda de la felicidad está inscrita en el 
corazón del ser humano. El evangelio es bue-
na noticia, es el camino de sensatez descri-
to por las Bienaventuranzas, y recorrido por 
los santos, pero donde misteriosamente está 
presente el dolor y la cruz.

Vivir la alegría del evangelio supone también 
aceptar y llevar con gratitud las cruces que 
inevitablemente se encuentran en el camino. 
Uniendo nuestros sufrimientos a los de Cris-
to participamos de la redención que Él obró, 
por amor a nosotros, en la cruz.  El cristiano 
sabe que la alegría plena se da sólo en el Cie-
lo, y vive, con todo realismo, la condición que 
Jesús puso a sus discípulos: “El que quiera 
seguirme cargue la cruz de cada día y sígame” 
(Mt 16,24). 

El cristiano descubre, así, el secreto de la 

alegría de los santos: saberse amados incon-
dicionalmente por Dios, experimentar la dul-
zura de su perdón, saborear el Pan de Vida, y 
aprender a gustar las cosas sencillas y lindas 
que nos ofrecen la vida y la creación. ¿Cuáles? 
La alegría de ser amados y de tener personas 

sos, a actuar con moderación y nos procura 
el equilibrio en el uso de los bienes creados.

Cuando a un cristiano con fama de santidad 
se lo declara “venerable” en su proceso de 
canonización, la Iglesia nos dice que ha vi-
vido las virtudes teologales y cardinales en 
grado heroico.

que amar; la hermosura de la naturaleza; la 
satisfacción del deber cumplido; la alegría 
exigente del sacrificio; el saborear los frutos 
de nuestros esfuerzos; la sonrisa que provo-
ca el gesto solidario; la belleza del arte y de 
las múltiples expresiones, bien realizadas, del 
quehacer humano. 
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31  Enfrentando el mal

En el camino de su vida, el  cristiano  se enfren-
ta al misterio más difícil para el creyente que es 
el de la presencia del mal. Si Dios es tan bueno 
y todopoderoso, ¿por qué pasan cosas tan do-
lorosas: hambre, guerra, terremotos, acciden-
tes, enfermedades? ¿Por qué, a veces, los que 
hacen daño prosperan, y sufren los buenos? El 
misterio del mal crea al creyente un profundo 
interrogante. La fe cristiana en su conjunto 
es una respuesta a este misterio. Providencia 
de Dios, libertad del hombre, autonomía de las 
leyes naturales, son tres principios presentes 
simultáneamente. El cristiano experimenta, 
frente al misterio del mal, la necesidad de re-
doblar su confianza en la bondad de Dios, al 
mismo tiempo que pone todo su empeño en 
combatir todo tipo de mal: físico, moral, natu-
ral etc.En la cruz de Jesucristo, encuentra una 
luz: el mal definitivamente está vencido por el 
amor. La verdad, la belleza, la bondad tienen la 
última palabra en la historia. “Yo he vencido al 

mundo” (Jn 16,33) dijo Jesús al despedirse de 
sus discípulos.

32  Liberándonos del pecado

El mal también echa raíces en nuestro propio 
corazón. “No hago el bien que quiero sino el mal 
que no quiero” (Rm 7,19), san Pablo expresa así la 
lucha que se da en el interior del hombre entre 
el deseo de seguir a Dios y la propia conciencia 
recta, y esa tendencia al mal y al egoísmo que 
es fruto del pecado y que a él conduce. La tra-
dición cristiana ha señalado siete de estas ten-
dencias: orgullo, ira, envidia, avaricia, lujuria, 
gula, pereza. Son los llamados vicios o pecados 
capitales, porque son como “cabeza” de pecado 
y les ha opuesto las virtudes contrarias: al orgu-
llo, la humildad; a la ira, la  mansedumbre; a la 
envidia, la caridad;  a la avaricia, la generosidad; 
a la lujuria, la castidad; a la gula, la templanza; a 
la pereza, la diligencia. Si la virtud es el hábito 
de obrar bien, el vicio es lo contrario. 

Cuando pecamos, estamos ofendiendo a Dios 

y haciendo mal al prójimo y a nosotros mismos. 
A veces es en cosas leves, pero otras, pode-
mos hacer un gran daño. San Pablo nos habla 
del pecado que conduce a la muerte. La Iglesia 
nos enseña que, cuando con plena conciencia 
y libertad realizamos un acto contrario a la ley 
de Dios en cosas graves, estamos cometiendo 
un pecado mortal, porque rompemos la amistad 

con Dios y la vida nueva que Él nos ha regalado. 
Necesitamos del perdón de Dios que se nos da 
por el sacramento del Bautismo (si aún no lo he-
mos recibido), o de la Reconciliación, cuando 
estamos sinceramente arrepentidos y dispues-
tos a reparar el mal cometido. 
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33  Mandamientos de la ley de Dios

Ya al pueblo de Israel Dios le había manifesta-
do su Ley, que es un camino que conduce al 

amor. La ley de Dios está expresada en los Diez 
Mandamientos que entregó el Señor a Moisés 
en el Sinaí, más de 1000 años antes de Cristo. 

Los mandamientos de la ley de Dios son diez:
 Amar a Dios sobre todas las cosas.
 Honrar su santo nombre.
 Santificar las fiestas.
 Honrar padre y madre.
 No matar.
 No cometer adulterio y todo cuanto pueda 

conducir a él.
 No robar, ni  retener los bienes ajenos.
 No mentir ni levantar falsos testimonios.
 Desechar toda clase de pensamientos desho-

nestos o impuros.
 No codiciar los bienes ajenos. 

Estos mandamientos fueron resumidos por 
Jesucristo en uno solo e inseparable: “Amar a 
Dios sobre todas las cosas y al prójimo como a 
nosotros mismos”.

La tradición de la Iglesia nos da a su vez cinco 

preceptos a cumplir: 

34  Sal de la tierra y luz del mundo

“Ustedes son la sal de la tierra… Ustedes son la 
luz del mundo” (Mt 5,13.14). No alcanza con ser 
buenos individualmente. Todo cristiano partici-

pa de la misión de la Iglesia que es evangelizar: 
anunciar con la palabra y el testimonio la Buena 
Noticia de la salvación, haciendo presente, en el 
mundo, el Reino de Dios.  La Iglesia es principio 
y germen del Reino.

La evangelización se realiza cuando se trans-
forma el corazón de los hombres, pero también 
cuando este cambio  llega a tocar la cultura de 
una sociedad. Es decir, cuando el evangelio ilu-

mina: los criterios de juicio, las líneas de pensa-
miento, los valores determinantes, y los mode-
los de vida de una sociedad. 

La historia de la humanidad está marcada por 
profundas injusticias: la esclavitud, la guerra, 
la opresión del débil, la pobreza. El anuncio de 
Jesús y su Reino está unido siempre a la promo-
ción humana como lo manifiestan la infinidad 
de obras sociales y educativas de la Iglesia, así 
como el compromiso de tantos cristianos por 
una sociedad más justa. “Si quieres la paz, tra-

baja por la justicia”. 

1) Participar en la Misa todos los Domingos y 
fiestas de guardar. 
2) Confesar los pecados al menos una vez al año. 
3) Recibir el sacramento de la Eucaristía al me-
nos en Pascua. 
4) Abstenerse de comer carne y observar el 
ayuno en los días establecidos por la Iglesia. 
5) Ayudar a la Iglesia en sus necesidades mate-
riales, cada uno según sus posibilidades.
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35  Con gratitud de hij os

La salvación es el don de la vida nueva que Cris-
to nos ha obtenido por su muerte y resurrec-
ción. Cristo nos salva del pecado y de la muer-
te. El cristiano recibe este don gratuito por la 

bondad y la misericordia de Dios a través de los 
sacramentos y se  inserta en la vida dichosa del 
Pueblo de Dios. Al mismo tiempo, al crearnos 
libres, el Señor nos hace partícipes de su obra 

de salvación por la acción del Espíritu Santo. 

Nuestra respuesta al don recibido es vivir con 
gratitud de hij os “la fe que obra por medio del 
amor” (Gál 5,6), cumpliendo los mandamientos 
y participando de la misión de la Iglesia, unién-
donos a los méritos de Cristo. El cristiano co-
noce así los frutos del Espíritu: “amor, alegría, 
paz, paciencia, afabilidad, bondad, fi delidad, 
modestia, dominio de sí” (Gál 5,22), y disfruta “la 
libertad gloriosa de los hij os de Dios” (Rm 8,21).

Me encuentro con Dios

en la oración

Capítulo IV

¿En qué creemos los cristianos?
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36  El encuentro con Dios en la oración

Para vivir como cristianos, tenemos necesidad 

de comunicarnos con Dios, agradecerle sus 
dones, alabarlo por sus maravillas y pedirle su 
gracia. En la oración nos encontramos con Dios. 
Le hablamos y lo escuchamos, lo miramos y nos 
dejamos mirar por Él. 

En la Biblia, tanto en el Antiguo como en el Nuevo 
Testamento, encontramos una fuente inagota-

ble para nuestra oración. De un modo particular, 
alabamos al Señor rezando los Salmos, y leyendo 
la vida y la obra de Jesús en los cuatro pequeños 
libros de la Biblia que llamamos evangelios. Ellos 
son como el corazón de toda la Palabra de Dios. 

El modelo de toda  oración es la que Jesucristo 
mismo nos enseñó, es decir el Padre Nuestro: 

Padre nuestro, que estás en el Cielo.
Santificado sea tu nombre.
Venga a nosotros tu Reino.
Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día. 
Perdona nuestras ofensas, 
como también nosotros 
perdonamos a los que nos ofenden. 
No nos dejes caer en la tentación. 
Y líbranos del mal. Amén.

37  La piedad cristiana

Como hermanos de Jesús tenemos también 
el privilegio de tener por Madre a la suya. La 
oración con que solemos invocar a nuestra 
Madre es el Avemaría, es decir:

Dios te salve, María. 
Llena eres de gracia. 
El Señor es contigo. 
Bendita tú eres entre todas las mujeres, 
y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús. 
Santa María, Madre de Dios, 
ruega por nosotros pecadores, 
ahora, y en la hora de nuestra muerte. 
Amén.

La piedad cristiana nos da infinidad de ora-
ciones que han nutrido la vida del Pueblo de 
Dios durante siglos. Algunas prácticas de de-
voción tienen una fuerte raigambre en el co-
razón de nuestro pueblo. Un lugar privilegiado 
lo ocupan la recitación del ángelus y del ro-
sario cada día, así como el rezo del vía crucis 
especialmente los viernes y en el tiempo de 
Cuaresma. 

También nos ayuda en nuestra vida cristiana  

invocar a nuestros santos ángeles custodios, 

y a todos los santos, porque siendo ellos ami-
gos de Dios pueden ayudarnos mucho con su 
intercesión. La oración es un modo privilegia-
do para  vivir la “comunión de los santos”, ese 
encuentro e intercambio de bienes espiritua-
les entre vivos y difuntos.
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38  Renovamos la Pascua cada Domingo

Nuestra oración personal se une a la de toda 
la Iglesia que celebra, como Pueblo de Dios y 
Cuerpo de Cristo, la oración litúrgica, la ac-
ción sagrada por excelencia, a la que tiende 
toda la vida de la Iglesia. La liturgia no es un 
mero recuerdo de acciones pasadas, sino un 
hacer presente la obra de Dios. En la liturgia 
entramos en comunión con Dios Trinidad, y 
Jesucristo sigue actuando, por su Espíritu, en-
tre los hombres, sanando, perdonando, dándo-
se como alimento.

El centro de la liturgia es la celebración del 

Misterio Pascual de Cristo, renovada cada 
día, pero especialmente el Domingo, el día del 
Señor. Participar cada Domingo en la Eucaris-
tía es celebrar, como miembros del Cuerpo de 
Cristo, su Pascua ya vivida en la Cena y en la 
Cruz, gozar hoy de sus benefi cios, y anticipar 
la Pascua defi nitiva, que celebraremos –como 
esperamos- en la liturgia celestial. 

“Sin Domingo no podemos vivir”, responden, 
en el año 304, algunos cristianos de Abitinia, 
cuando, sorprendidos en la celebración euca-
rística dominical, que estaba prohibida por el 
emperador romano, son conducidos ante el 

39  Jesús – Amor

El fi nal de la historia será el triunfo de la vida 
y del amor, cuando “Dios sea todo en todos” (1 
Co 15,28), y el universo entero participará de la 
gloria de Cristo, inaugurando “los cielos nue-
vos y la tierra nueva” (Ap 21,1).

Toda la vida cristiana se puede resumir en dos 
palabras: Jesús – Amor. Conocer a Jesús, 
quererlo, seguirlo con nuestra propia vida. El 
Espíritu va fortaleciendo nuestro hombre inte-
rior para que vivamos según el evangelio y ex-
perimentos, ya aquí, en la fragilidad de nuestra 
vida terrena, la alegría de una vida según Dios. 
Para ello nos dilata el corazón, para que ame-
mos cada vez más como Jesús amó. Un amor 
entrañable a su Padre, un amor que va crecien-
do a nuestros hermanos, desde los más cerca-
nos a aquellos que refl ejan más el rostro de 
Cristo por su sufrimiento o su pobreza. 

San Juan de la Cruz decía: “Al fi nal de la vida se 

nos examinará en el amor.”

juez.  Participar de la Misa del  Domingo, día 
del Señor, constituye una necesidad y un signo 
distintivo del cristiano.
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40  El credo

Lo que hemos intentado explicar es lo que rezamos cada Domingo en la Eucaristía y que lla-
mamos credo. La Iglesia nos ofrece en la liturgia  dos fórmulas, el credo llamado apostólico y 
el credo llamado niceno-constantinopolitano. Es la misma fe de los apóstoles la que nosotros 
creemos y queremos transmitir a los cristianos que vendrán después de nosotros. 

Creo en un solo Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra,
de todo lo visible y lo invisible.

Creo en un solo Señor, Jesucristo, Hijo único de Dios, nacido del Padre antes de todos los siglos:
Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de Dios verdadero,
engendrado, no creado, de la misma naturaleza del Padre, por quien todo fue hecho;
que por nosotros, los hombres, y por nuestra salvación bajó del cielo,
y por obra del Espíritu Santo se encarnó de María, la Virgen, y se hizo hombre;
y por nuestra causa fue crucificado en tiempos de Poncio Pilato;
padeció y fue sepultado, y resucitó al tercer día, según las Escrituras,
y subió al cielo, y está sentado a la derecha del Padre;
y de nuevo vendrá con gloria para juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin.

Creo   en    el    Espíritu    Santo, Señor   y   dador   de   vida, que   procede   del   Padre   y   del   Hijo, con   el   Padre y  el   Hijo 
recibe una misma adoración y gloria, y que habló por los profetas.
Creo en la Iglesia, que es una, santa, católica y apostólica.
Confieso que hay un solo bautismo para el perdón de los pecados.
Espero la resurrección de los muertos y la vida del mundo futuro.
Amén.




